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Durante la campaña de excavación del año

2002 se recuperaron nuevos restos humanos en

las intervenciones realizadas en el exterior de la

cueva de Maltravieso. Estos restos pertenecen a

la Sala del Descubrimiento, desaparecida durante

los trabajos de cantería que dejaron a la luz la cue-

va, por lo cual se añaden a los ya conocidos halla-

dos por Carlos Callejo en el año 1951. El conjunto

está formado por restos óseos y dentales de va-

rios individuos de diferentes edades pertenecien-

tes a la especie Homo sapiens. El estudio y análisis

de estos restos nos ha aportado nuevos datos

acerca de las sociedades protohistóricas del Oes-

te peninsular y nos ha aproximado a conocer la

funcionalidad de la cueva y las prácticas funerarias

de estos individuos durante su ocupación.

La presencia de restos humanos en la cue-

va de Maltravieso está asociada a su propio des-

cubrimiento. En 1951 durante los trabajos de ex-

plotación de la cantera de cal ubicada en esta

zona del Calerizo, las labores de barrenado de-

jaron al descubierto parte de la cueva. La zona

afectada por las voladuras, que hicieron desapa-

recer parte de la cueva, fue la denominada pos-

teriormente como Sala del Descubrimiento, en ella

se hallaron restos humanos y cerámicos que for-

maban parte de una necrópolis que fue adscrita

según Callejo (1958) a la Edad del Bronce. Aún

así los restos cerámicos recuperados, según Ca-

llejo, representaban una gran amplitud cro-

nológica ya que se recuperaron cinco vasos

cerámicos entre los que se documentaron pie-

zas neolíticas, vasos cerámicos con decoración

incisa adscritos a la etapa calcolítica, hachas de

mano, puntas de flecha, colgantes de piedra

pizarrosa, etc. (Callejo, 1958). Desconocemos

exactamente el número inicial de restos que se

recuperaron tras la apertura de la cavidad, los

restos humanos que se conservan en el Museo

de Cáceres son un coxal, un fragmento de fémur,

una tibia, siete mandíbulas y cuatro cráneos.

En el año 2002 se planteó por parte del equi-

po de investigación Primeros Pobladores de

Extremadura una intervención en el exterior de la

cueva y en la zona que ocupó la desaparecida Sala

del Descubrimiento. El objetivo de esta actuación

era comprobar si quedaban conservados sedimen-

tos in situ pertenecientes al nivel de la Edad del

Bronce y la necrópolis documentada en el año 1951.

Las actuaciones se articularon en dos fases,

en la primera de ellas se realizaron sondeos me-

cánicos y se obtuvieron cuatro columnas estra-

tigráficas. El análisis de estas columnas aportó re-

sultados negativos en cuanto a la conservación de

niveles arqueológicos. La segunda fase de actua-

ción en la Sala del Descubrimiento se centró en la

apertura de cuatro sondeos manuales de distin-

tas dimensiones y repartidos por la totalidad del

área de intervención. Estos sondeos nos permitie-

ron reconocer un nivel de sedimentación estéril en

el que se documentó una fase de caída de bloques

procedentes de las voladuras de la cantera. En este

nivel de caída de bloques se localizaron algunos

restos humanos descontextualizados. En concre-

to, se trataba de restos óseos y dentales que no

estaban en conexión anatómica y se encontraban

en un contexto sedimentológicamente removido.

En cuanto a la adscripción cronológica, pen-

samos que la fase de ocupación a la que corres-

ponde el uso de la Sala del Descubrimiento como

espacio sepulcral pertenece a un momento ante-

rior a la Edad del Bronce. Callejo en 1958 incluía

los restos humanos en la Edad del Bronce a partir

del estudio de los materiales cerámicos, aunque

existían otros restos arqueológicos que pertene-

cían al Neolítico y Calcolítico (Callejo, 1958). Una

revisión posterior de las cerámicas reafirmaba la

dificultad de precisar la cronología, y describía un

abanico temporal que incluía desde elementos del

Neolítico hasta la Edad del Bronce (Sauceda y Ce-

rrillo, 1985). El tipo de enterramiento documenta-
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do en la Sala del Descubrimiento es de tipo colecti-

vo, ritual arraigado dentro de las tradiciones cultu-

rales de las poblaciones neolíticas y calcolíticas, no

sólo en el Oeste peninsular sino en toda Europa

(Harding, 2003). Esta tradición cultural funeraria

no se ha documentado en ninguna necrópolis de

la Edad del Bronce en el Oeste peninsular ya que

durante este período se produce un gran cambio

en las costumbres rituales y se abandona el ente-

rramiento colectivo en favor de los enterramientos

individuales (Rodríguez y Enríquez, 1992). Por lo

tanto, podríamos relacionar esta fase de uso

sepulcral de la cueva con las cerámicas neolíticas,

calcolíticas o las hachas pulimentadas identificadas

por Callejo (Callejo, 1958), sin descartar que pos-

teriormente se produjera una ocupación no ritual

de alguna parte de la cueva durante la Edad el

Bronce.

Para el análisis de los materiales realizamos

la identificación anatómica de cada uno de los res-

tos y a partir de ellos estimamos el número mínimo

de individuos según White y Folkens (1998). Para

ello valoramos el grado de fragmentación de los

restos y su estado de conservación.

La estimación de la edad en individuos inma-

duros se realizó a partir de la cronología de erup-

ción dental y la sinostosis de los centros secunda-

rios de osificación. Los restos óseos identificados

de individuos adultos no permiten observar la edad

con exactitud. La cronología de erupción dental se

ha estimado a partir de las tablas aportadas por

Schour y Massler (1941) y las modificaciones pos-

teriores de las secuencias de erupción dental

(Ubelaker, 1989, Smith, 1991). En el caso de la pre-

sencia de dientes sueltos hemos tenido en cuenta

el estadio de formación de los mismos, de acuerdo

con la variación en el tiempo del desarrollo dental,

iniciado por la corona y finalizado con la formación

total de la raíz. Para ello hemos considerado la

metodología basada en Gustafson y Koch (1974),

con los datos de los terceros molares de Anderson

et al., (1976) (en White, 2005).

En el caso de los huesos largos hemos tenido

en cuenta el grado de sinostosis de los centros

secundarios de osificación y la progresión en el cie-

rre epifisal. Para ello hemos utilizado los estudios

realizados por Suchey (1984) y Webb y Suchey

(1985) (Moore-Jansen y Jantz, 1989).

El número de restos humanos recuperados

durante las intervenciones del año 2002 es de 172.

El conjunto esta formado por restos de diferentes

individuos de distintas edades. El grado de frag-

mentación de los restos es muy bajo y la conser-

vación es óptima sin que se hayan documentado

modificaciones tafonómicas en la superficie de los

huesos.

Identificamos un total de 44 restos dentales,

2 mandíbulas, 2 maxilares y 124 restos óseos

craneales y postcraneales. Entre los restos óseos

podemos destacar la presencia de 5 fragmentos

craneales entre los que destacan cuatro tempora-

les completos de dos individuos inmaduros.

Localizamos un total de 42 costillas y 23 vér-

tebras dentro de las cuales identificamos 1 axis, 4

vértebras cervicales y 2 torácicas. Las vértebras

pertenecen a varios individuos inmaduros de dis-

tintas edades ya que se encuentran en diferentes

estados de sinostosis. También se documentó la

presencia de 1 sacro y 3 coxales sin fusionar (ilión,

isquión y pubis).

Las extremidades superiores están represen-

tadas por 2 escápulas, 3 húmeros, 1 radio, 1 ulna

y 1 carpo. En cuanto a las extremidades inferiores

se han recuperado 2 fémures, 3 tibias, 2 peronés,

2 calcáneos y 2 astrágalos. Por otro lado, se ha

determinado la presencia de 4 fragmentos de

metacarpos y metatarsos, y 11 falanges que com-

pletan los restos procedentes de las extremida-

des inferiores.

La estimación del número mínimo de individuos

(NMI) se ha realizado a partir del estudio dental. El

NMI estimado a partir de los restos dentales halla-

dos en las intervenciones del año 2002 en la Sala

del Descubrimiento es de 6. Además, a partir de la

cronología de erupción y estadio de formación den-

tal junto con los datos aportados por la observa-

ción del grado de sinostosis de los huesos largos,

hemos podido aproximarnos a la edad de estos

individuos. A partir de estos datos identificamos la

presencia de cuatro individuos infantiles, uno de 3

años, uno de entre 6 y 7 años, y dos de unos 8

años aproximadamente. Además, identificamos la

presencia de un individuo adolescente de entre 14

y 15 años aproximadamente y un individuo adulto.

Los restos depositados en el Museo de

Cáceres formados por un coxal, un fragmento de

fémur, una tibia, siete mandíbulas y cuatro cráneos,

deben sumarse a los hallados en el año 2002 por

el equipo Primeros Pobladores de Extremadura ya

que forman parte de la misma necrópolis. Para es-

tos restos el número mínimo de individuos estima-

do es de 5, de edad adulta, teniendo en cuenta
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también los datos de los restos y las edades de

los individuos hallados en el 2002. Así pues, según

los datos actuales, el total de individuos localiza-

dos que forman parte de la necrópolis de la Sala

del Descubrimiento es de 11, entre los que hemos

identificado individuos de diversas edades.

Estos datos nos aportan información acerca

de las edades de muerte de los individuos ente-

rrados en la desaparecida Sala del Descubrimien-

to. Aún así estamos a la espera de poder ampliar

el estudio mediante la revisión exhaustiva de los

materiales de las intervenciones antiguas, y el aná-

lisis paleopatológico de los restos. El número de

individuos junto con la distribución de las edades

nos aproximan a conocer el tipo de enterramiento

que se dio en algún momento entre el Neolítico y

el Calcolítico en la cueva de Maltravieso. A partir

de los datos aportados por el NMI podemos afir-

mar que se trataba de un grupo relativamente

numeroso. Además, con el conocimiento de las

edades de muerte podemos inferir que este grupo

utilizó la cueva de Maltravieso durante un período

Nuevos restos humanos hallados en la cueva de Maltravieso

de tiempo distendido y no con carácter puntual. La

documentación de individuos de diferentes edades

que representan de manera aproximada todos los

grupos de edad, nos indica un perfil de mortalidad

correspondiente a la dinámica ontogénica del gru-

po. Por ello pensamos que la Sala del Descubri-

miento y la cueva de Maltravieso fueron entendi-

das como un espacio cotidiano sepulcral en el que

se depositaron los cuerpos con carácter ritual.
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